
































































































































































































































































CONCLUSIÓN 133 
ciencia misma que cobrarnos de un acto interior 
en el momento en que lo cumplirnos. Mas es este 
acto interior lo que funda nuestra. existencia propia; 
y el valor d inseparable de él, si es verdad que tal 
existencia, no en tanto que se da, sino que cada uno 
se la da a sí propio, implica siempre una j ustifica­
ción de sí misma sin la que quedaría desprovista 
precisamente de interioridad. El valor nos hace pe­
netrar, pues, en 1a interioridad del ser en cuanto es 
verdaderamente causa de sí. El ser no posee nin.,.. 
guno de los caracteres por los que puede definirse 
el objeto, ni siquiera añadiendo que es un objeto 
puro o un objeto inteligible : pero la realidad obje­
tiva merece evidentemente el nombre de apariencia 
en la medida en que es correlativa de un acto de 
participación, en que lo limita y lo rebasa, aunque 
no tenga sentido sino para él y en relación a él. 

97. La posibilidad del mal se presenta corno una es­
pecie de contraprueba de nuestra tesis: pues así 
corno el ser excluye el no ser, lo mismo el bien 
excluye el mal, en lugar de reclamarlo corno con­
trario suyo. El ser y el bien, si se los considera en 
su pureza, son suprarelacionales : no tienen contra­
rio, no ponen su contrario sino para abolirlo. Tal 
es el sentido, respecto al ser, de la fórmula de 
Parménides: el no-ser no es, y, respecto al bien, 
de la omnipotencia de Dios, a la cual no opone re .. 
sistencia alguna el mal. Pero los contrarios nacen 
de la participación misma, gracias a una orosición 
relativa del ser en cuanto participado y e ser en 
cuanto no participado, o del bien en cuanto asu­
mido por una libertad y en cuanto rehusado por 
ésta. Así se ve que· lo que cada cosa tiene de no-ser 
y es efecto de su limitación, es siempre el ser de 
otra; que el mal que cada libertad tiene el poder 
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de introducir en el mundo (y sin el cual el bien 
mismo no llegaría jamás a ser su bien) debe ser 
siempre correlativo de un bien negado, impedido 
o destruído. Así que no hay mal sinD por obra de 
una libertad particular, en la medida en que el bien, 
en lugar de serie impuesto, depende de una elec­
ción que aquélla debe hacer siempre de nuevo. Pero 
la primacía del bien destella cuarido se ve que la 
libertad, en cuanto escoge entré el mal y el bien, 
es ella misma un bien, que el mal mismo es siem­
pre una voluntad de negación respecto al bien y 
que, en fin, hasta él puede convertirse en bien. Po­
dría mostrarse que todas las formas del mal en el 
mundo dado tienen así un carácter de destrucción, 
lo que es singularmente instructivo. Pues la des­
trucción del fenómeno como tal, en cuanto es una 
contrapartida de la participación aceptada, no es 
� su vez sino el signo de un repudio más profundo 
y que es un repudio del ser en su fuente misma, o 
más bien, de un revolverse contra el ser mismo aquel 
ser que ha llegado a ser el nuestro -lo que supone 
una especie de contradicción introducida en el co­
razón de nuestro ser mismo, que en la negación de 
lo absoluto trata de elevar hasta lo absoluto su pro­
pia. relatividad. 

98. La correspondencia que hemos establecido en­
tre las categorías ontológicas y las categorías axio­
lógicas basta para mostrar que, si el ser es un acto 
que lleva en sí mismo su propia razón de ser, su 
esencia misma es cumplirse. Y sin duda es una mis­
ma cosa para él cumplirse y ser participado. Pero 
la participación hace de él a la vez un origen y un 
fin: es como fin como afecta para nosotros el ca­
rácter del bien. Pero este bien no puede tener para 
nosotros ningún carácter abstracto, puesto que no 
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es nada sino por la voluntad que se aplica a él. Así 
como el ser ño expres� su eficacia sino mediante las 
exigencias mismas a las que no cesa de ofrecerse y 
que miden el intervalo que las separa de él por la 
realidad que se les impone, de tal suerte que jamás 
podemos asir el ser bajo una forma separada, sino 
tan sólo en el punto de encuentro de la exi�tencia 
y la realidad, de igual manera tampoco sería el bien 
más que una pura denominación si no residiese en 
un valor que nos toca acn1alizar a cada instante, y 
que en la medida en que lo real no logra j amás en­
carnarlo se nos presenta baj o  la _forma de un ideal 
que nos obliga a rebasarlo siempre. El doble ob­
jeto de estos análisis era, pues, mostrar que si el 
ser no es nada más que un acto que se cumple y 
que todo cumplimiento implica una distinción en­
tre lo posible y su actualización, es menester a la 
vez que este ser que se quiere a sí mismo sea para 
sí mismó su propio bien y que engendre en sí, por 
un lado, la correlación de la existencia y el valor 
que expresa nuestra limitada participacióñ en el ser 
y el bien; por otro lado, la correlación de lo real, 
que es el ser en cuanto participado, y el ideal que 
lo rebasa porque es el ser en cuanto participable. 
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